
Lili RA RIAS

Nueva narrativa latinoamericana CQ ajmgex. rama

EL ARTE INTIMISTA DE GARCIA RONCE

García Ponce pueden parecer insólitos. 
Se distinguen por una específica capa­
cidad del autor para concentrarse rea­
lísticamente sobre historias privadas, 
sin otro propósito perceptible que con-

aquí también lo es una literatura cuya 
voluntad de sustituirse a la vida real 
es evidente.

ej crcicio hedonístico —el placer de 
contar se asocia a. los variados placeres,
aunque, como demuestra todo calado 
en profundidad del hedonismo, ese ejer­
cicio roza sin cesar la tragedia que es 
el fondo de ojo de estos relatos visua­
les. El autor recorre placenteramente
patentan y cuentan en primera perso­
na— un determinado fragmento de la 
sociedad, ese que lo seduce, y lo hace 
con atención personal cuya alta con­
centración y fuerza parecen rechazar 
todo intento de simbolizar, interpretar, 
en una palabra, racionalizar las expe­
riencias concretas. Si “vivir es gracia
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Ponce una historia cultural nutrida 
Después de haber oscilado, como Alber­
ti, entre la pintura y la Literatura, des­
pués de haber merodeado el teatro, des­
pués de haber ejercido con agudeza la 
crítica de artes visuales y de literatura 
—preferentemente en la “Revista Me­
xicana de Literatura’* cuya dirección

ro. En 1963 recoge seis cuentos en Ima­
gen primera (Universidad de Veracruz)

che (Era). En 1964 aparece su primera 
novela Figura de paja (Joaquín Mpr- 
tiz) que resume, amplía y consolida las 
experiencias de sus anteriores cuentos. 
Tiene ya una segunda novela terminada, 
y ha visto filmado uno de sus cuentos, 
“Tajimara”.

creativa generación hispanoamericana
José Arrom en su Esquema generacio­
nal de las letras hispanoamericanas, Bo­
gotá, 1963) en la que están Mario Vargas 
Llosa y Guillermo Cabrera Infante, en­
tre otros, y a la que corresponde tan-

cultural del continente como el apro­
vechamiento de la gran experimen­
tación formal europea y norteamericana 
efll beneficio de una visión artística más 
compleja y adulta. Pero dentro de esta 
generación el camino estilístico de Gar-
deñar los implementos espectaculares

moción —ejemplo los juegos virtuosos
bio un estilo menos llamativo, a veces 
casi sordo, un aparato de referencias 
muy sutil, un sistema indirecto de con-

su maestro: Cesare Favese.

dimiento en el sur del continente, ha­
biendo sido traducidas todas sus obras 
en Buenos Aires, consigue su mejor in­
térprete en México. No es un caso de 
imitación, ni siquiera un discipulado
cid encía espiritual en que sorprenden 
Las equivalencias literarias y, sobre todo, 
una búsqueda interior emparentada. Pe­
ro lo que García Ponce recoge y exal­
ta de Pavese es sólo un sector de su 
creación, justamente el que más se le

“Revista Mexicana de Literatura", julio- 
agosto 1962) es visible su desvaloríza­

blemente intelectuales y de su gran de­
bate político, para en cambio destacar 
La revitalización de los contenidos irra­
cionales que tan alta temperatura y 
tanto misterio conceden a los relatos 
del italiano.

Dice en ese ensayo: "La búsqueda del

humano que sobre el papel se autorre- 
vela y se ofrece desnudo.

nos deuuetva el sentido original de la 
realidad". Es bien cierto que todo crea­
dor encuentra en el mundo exterior, en 
los demás hombres y creadores, aquéllo

García Ronce, más reiterado en su obra

mente respetuoso de la verdad

rales de la colectividad, por la 
ción casi inexplicable del tiran 
alegría, sitúan a García Ronce en la

artista vive 'verdaderamente; halla su
propia realidad» ámbito natural.

ser mentirá y la mentira convertirse en 
verdad. Dueño de este mundo, se en-

pre el soñador, el inventor de histo-

su actividad es siempre demoníaca y 
antisocial, en tanto que aspira a confun­
dir la realidad, a derribar sus límites y
cuyo reino es la imaginación y que está 
regida por la forma, el elemento capaz
go, su mundo nos lleva siempre al mun-
personales, nutridas por las obsesiones 
más particulares, siempre es posible en­
contrar una verdad general colectiva, 
que de alguna manera nos revela nues­
tra propia imagen, regresa a la reali­
dad para aclarárnosla descubriendo sus

hace verdadero y nos pertenece

reconocer que en su caso "los sueño* 
buscan el mayor peligro", y que en to­
do creador auténtico aun la actitud más 
desaprensivamente lúdica nos conduce

aunque en él prácticamente no exista 
la actitud lúdica (sólo podría citarse un 
cuento, ".Reunion, de familia") y en 
cambio su posición al ponerse a escri­
bir sea la de una inmediata asunción de 
responsabilidad, un valorar la litera-

la sociedad humana. Parte García Pon- 
ce de un estado de casi total soledad del
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